L A   P A L A B R A
Isaías 42, 1-4. 6-7

Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO: El Señor bendice a su pueblo con la paz.


¡Aclamen al Señor, hijos de Dios! / ¡Aclamen la gloria del nombre del Señor 


adórenlo al manifestarse su santidad!  


¡La voz del Señor sobre las aguas! / el Señor está sobre las aguas torrenciales. 


¡La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es majestuosa!  


El Dios de la gloria hace oír su trueno: / En su Templo, todos dicen: «¡Gloria!» 


El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, 

             El Señor se sienta en su trono de Rey eterno. 


Hechos de los Apóstoles 10, 34-38

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.  El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Marcos 1, 7-11

Juan predicaba, diciendo:

«Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 

En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.» 

>>>>>>>>
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Cantemos la alegría de ser hijos de Dios...

y habita en nosotros, la misma Trinidad.

Tú eres mi Hijo muy querido

Queridos hermanos, hoy nos vamos al Río Jordán, para participar del Bautismo del  

                                    Señor. <> Jesús, también fue bautizado. Pero, su bautismo, di-fiere esencialmente del nuestro. He aquí algunas diferencias:

-Nosotros, generalmente, fuimos bautizados, muy pequeños; casi recién nacidos. Jesús, lo fue a los 30 años.  Nosotros, por voluntad y a pedido de nuestros padres. Jesús, por su propia voluntad… Mas, éstas son diferencias muy secundarias y, casi insignificantes.
Vamos a las muy importantes:
-Nosotros, somos bautizados para recibir el don de la fe. Y, a propósito, decía en Apa recida, el Papa Benedicto XVI:  “¿Qué nos da la fe en este Dios? La primera res puesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. 
La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuen tro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás...” 

Esto, y mucho más, es nuestro Bautismo. Mientras que, el de Jesús fue, más bien, un ac

to de solidaridad. Mas, Siempre sobre nuestro bautismo, escuchemos a San León Ma gno: “¡Reconoce, oh cristiano, tu dignidad! Pues participas de la naturaleza divina
y no vuelvas a la antigua miseria con una vida depravada. Recuerda de qué Cabe-

za y de qué Cuerpo eres miembro. Ten presente que, arrancado del poder de las ti nieblas, fuiste trasladado al reino y claridad de Dios. Por el sacramento del Bautis-mo te convertiste en templo del Espíritu Santo: no ahuyentes tan escogido hués ped con acciones pecaminosas, no te vayas a entregar otra vez como esclavo al de-monio, pues has costado la Sangre de Cristo, quien te redimió según su miseri-cordia y te juzgará conforme a la verdad”.

   Después de esta interesante mirada, sobre nuestro bautismo, vamos al Bautismo de JESÚS. Sabemos y creemos que Jesús, después de su nacimiento y algunas dificultades 

y persecuciones, por las que tuvieron que llevarlo y esconderlo, en Egipto… toda la Sagra-da Familia, volvió a Nazaret. Ahí trabajó en el taller con José y vivió sujeto a María y a Jo-sé. Jesús crecía y se formaba, en la escuela de su Madre y de San José. De María, sin du-da, fue aprendiendo a hablar: hablar con su Padre, el Padre Celestial. ¡Aprendió a rezar!
De San José, aprendió la dignidad y el valor  del trabajo. Trabajaba con sus manos y se ganaba el pan de cada día, para él y para su Madre. Tanto que, muerto S. José, a él tam-- bién, lo llamaban “el Carpintero de Nazaret.”   

Tengamos siempre presente este misterio: Jesús era (y es)  verdadero Dios y como tal, en 
todo igual al Padre. <> Mas, también era verdadero hombre. Como tal, en todo, igual a los

hombres. Entonces, en la escuela de María y en la oración se iba formando y entrevien-

do su misión. También fue preparándose al bautismo, el bautismo de Juan, para la con 
versión: para el perdón de los pecados.
Un buen día, “se fue al Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado. Juan se resistía: “Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi encuentro!». Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque con-viene que así cumplamos todo lo que es justo”. (Mt. 3,13-15). 
¿Qué es ‘todo lo que es justo”? Pienso sea cumplir la justicia de Dios. En Dios no ha brá arreglos ni vista gorda... “Dios es justo” y, según la justicia, todo se paga. ¡TODO!!! Alguien siempre debe pagar. Dios perdona, es verdad; mas, alguien, siempre, debe pa gar. Esto también es “lo que es justo”. Toda culpa, todo pecado… no pueden quedar im-punes… ¡Nunca prescriben! En algún momento y en algún lugar y por alguien… deben ser reparados. 
Los pecados contra Dios, además, son ofensas infinitas. No hay con que pagarlas. Son  “deudas eternas”. ¿Entonces? Se necesita un “Ser eterno”, como Dios, para poderla pagar. Aquí interviene Jesús, “Dios de Dios”, y se ofrece al Padre: “Aquí estoy, Padre, para hacer tu Voluntad; envíame a mi”. Se solidariza con todos los hombres y hace suyos todos los pecados de la humanidad. Desde Adán hasta el último su descen
diente. ¡Atención! No reparó nuestros pecados, como un padre que paga las deu    

das de su hijo, sino que las hizo suyas. Acepta la cruz, dolores y humillaciones infinitos; mas, de valor también infinitos, porque es Dios. 
Dice San Pablo: “A Aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. (2 Co. 5,21). Es en este marco que Jesús va al bautismo. Bautismo de solida-ridad. Y no era, en este sentido, el ‘Cordero sin mancha’. Tampoco era un pecador co mo muchos. Eran tantos los pecados… que Jesús era “el pecado”. Sobre él estaban ¡Todos los pecados del mundo!
Jesús -el Pecado- entró en las aguas del río Jordán y salió purísimo, sin la mínima man-  
cha de pecado…   Debemos recurrir a nuestra imaginación para poder tener una idea de como quedaron esas aguas, con toda la “podredumbre” de todos los hombres y de todos los tiempos.  

«Tú eres mi Hijo muy querido…» La voz del Padre se hizo oír. La humanidad entera la oyó y se llenó de gozo. <> Esa misma voz y el Espíritu Santo que desciende sobre todo hombre (niño – joven – o adulto) que viene bautizado, se repite, en todos los rincones de la tierra. Así que todo hombre, al ser bautizado, se transforma en “Templo vivo” del Es-píritu Santo. Muchas veces, preguntamos, como la Samaritana, dónde podemos adorar a Dios. Él está en cada ser humano, mientras se le permite. ¡Qué hermoso ver, con estu
por, a unos padres, de rodillas, frente a la cunita del hijo, después del bautismo, adoran-do, en él, al ESPÍRITU SANTO!   
